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La muerte, en extrañas circunstancias, del primogénito del rey Felipe II -
el príncipe Carlos (1545-1568)-, no sólo conmocionó a la Europa del siglo 
XVI, sino que también no dejó indiferente a nadie. Más si cabe, cuando 
dicha muerte generó, con el tiempo, un apasionado debate sobre las 
causas inexplicables de dicho óbito. Así pues, todavía para muchos, Don 
Carlos sigue simbolizando el espíritu romántico del príncipe inconformista que recoge los 
versos mitificados del poeta alemán, Schiller o la musicalidad dramática de la ópera de Verdi. 
Sin faltar los incendiarios ataques de la Apología (1580) de Guillermo de Orange contra Felipe 
II, cuya estigmatizada figura es demonizada y vista como la cruel mano que quitó la vida a su 
hijo. Esta muerte repentina fue uno de los alegatos acusatorios que los enemigos de la 
monarquía hispana esgrimieron para atacar al Rey Prudente en la Leyenda Negra. Sin embargo, 
la historiografía española actual ha conseguido abordar sin complejos y con un nuevo enfoque, 
la muerte del príncipe Don Carlos. Ésta es una de las útiles primicias que aporta el trabajo de 
Fernando BRUQUETAS y Manuel LOBO, profesores de la Universidad de Las Palmas de 
Gran Canaria. No hay duda que las monografías de: Henry KAMEN, Felipe de España 
(Madrid, 1997, IHE, núm. 99-2471), Manuel FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, Felipe II y su tiempo 
(Madrid, 1998, IHE, núm. 99-992) y Geoffrey PARKER, Felipe II. La biografía definitiva 
(Barcelona, 2010, IHE, núm. 125, 2012, págs. 253-255), aunque son muy críticas con la manera 
inadecuada de abordar el problema de Don Carlos por parte de Felipe II, exoneran a éste de la 
acusación de matar deliberadamente a su hijo. Sin embargo, todavía quedaba por aclarar los 
motivos que le llevaron a la muerte. Aquí es donde la investigación de esta obra se nos presenta 
novedosa, al organizarse su contenido en trece capítulos que buscan comprender al príncipe, no 
juzgarlo. Ambos autores, consideran que en el estudio de la figura de Don Carlos ha 
prevalecido, más la especulación que el rigor científico. En esta línea, a partir de documentos 
inéditos localizados en el Archivo General de Simancas de Valladolid, los dos autores del libro 
han intentado reconstruir la organización de la Casa del príncipe cuando fue creada en1548: 
presupuesto, gastos, deudas y sueldos constituyen datos de interés. Igualmente, se ha 
conseguido identificar la correspondencia mantenida por Don Carlos con individuos de su 
entorno más íntimo. Por lo tanto, el lector tiene en sus manos un trabajo sólido y riguroso; muy 
bien documentado, en que se han podido esclarecer muchos de los enigmas que rodearon a su 
persona. Sin embargo, este trabajo deja claro que la personalidad del príncipe fue siempre 
compleja. Con la precisión de un detallado diagnóstico clínico, apoyado en numerosos 
testimonios del círculo cortesano y diplomático, ambos autores consideran que el difícil 
nacimiento del príncipe señala un proceso ginecológico de extrema importancia, cuyas secuelas 
se fueron agravando con el paso de los años. El abuelo del niño, el Emperador Carlos V, y su 
padre, Felipe II, fueron informados por sus tutores de la evolución educativa del príncipe. Don 
Carlos fue unánimemente definido como un muchacho enfermizo y frágil, pero también curioso  
 
 





y bondadoso, cuando no era caprichoso, colérico o vengativo; con repentinos cambios en su 
estado anímico que delataban un cuadro, tanto físico como psíquico, propio de un enfermo 
mental. Queda constatado que, en su momento, no se supo detectar -o bien se ignoró- este 
grave desorden conductual y que cuando se quiso poner remedio fue ya imposible corregirlo.  
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